
L a reciente victoria de Jon Rahm en el US 

Open nos ha abierto la ventana del re-

cuerdo a los aficionados españoles. Si 

los jugadores profesionales sueñan con ganar 

algún “grande”, “major” o como prefiramos lla-

marlo, los aficionados nos subimos a esa nube 

de euforia que provocan estas victorias diferentes, 

las más veneradas en todo el mundo.  

Son las victorias que dan la pátina de grandeza 

en el escalafón de los campeones, los torneos 

en los que se forjan las auténticas leyendas, 

los triunfos que liberan a grandes jugadores 

de las cadenas que llevan escrito habitualmente 

la pesada leyenda de “mejor jugador sin un 

‘grande’”. Por eso, estos torneos son tan es-

peciales, son el claro objeto del deseo de 

todos los jugadores.  

Naturalmente hay “grandes” en el golf profe-

sional masculino y femenino y hay “grandes” 

también en el golf senior, categoría reservada 

para los jugadores mayores de 50 años. Son 

diferentes puntos álgidos dentro de la tensa 

temporada, como pruebas especiales que obli-

gan a mayor templanza, mayor desgaste, 

nervios descontrolados, presión sin límite, pero 

un incentivo emocional extraordinario para 

todos, jugadores y aficionados. 

 

Cuáles son los majors  
de los distintos circuitos  
El golf masculino, más veterano en competi-

ciones internacionales integradas en circuitos, 

cuenta con cuatro “grandes” en su calendario: 

Masters (único que se juega cada año en el 

mismo campo, el Augusta National Club), PGA 

Championship, US Open y Open Británico, el 

más antiguo de todos ellos y el único que se 

juega fuera de Estados Unidos.  

Además, el golf senior cuenta con cinco “grandes”, 

aunque tienen reconocimientos diferentes puesto 

que no son aceptados de forma unánime a uno 

y otro lado del Atlántico: Regions Tradition, PGA 

Championship, US Senior Open, Senior Players 

Championship y Senior Open Championship 

que, como en el caso anterior, es el único 

torneo que no se juega en Estados Unidos. 

En la actualidad, el golf femenino tiene selec-

cionadas en su calendario como pruebas más 

importantes el ANA Inspiration (conocido así 

desde 2014 y anteriormente denominado Na-

bisco Dinah Shore o Kraft Nabisco), el US Wo-

men’s Open (establecido en 1946 y único 

que fue considerado “major” desde su crea-

ción), el Women’s PGA Championship (torneo 

resultante de la unión entre la LPGA y la PGA 

of America, sustituyendo al original LPGA 

Championship), el Open Británico (considerado 

“major” desde 2001 sustituyendo al Open de 

Canadá que fue “major” entre 1979 y 2000) 

y el Evian Championship francés, que se 

celebra desde 1994 pero considerado “grande” 

desde 2013. 

El Legends of the LPGA, fundado en 2000 por 

25 profesionales veteranas, es el tour oficial 

senior de la LPGA, en el que se incluyen juga-

doras de 45 años o más. Este año ha contado 

con cuatro pruebas: Open USA, Land O’Lakes 

Legends Classic, Campeonato de la LPGA y 

Campeonato benéfico de BJ. 

2 rfegolf

Historia de los majors 
españoles (I)

rfegolf 3

Los “grandes”, 
ese claro objeto de deseo 

1. Open Británico Severiano Ballesteros 1979 
2. Masters Severiano Ballesteros 1980 
3. Open Británico Femenino* Marta-Figueras-Dotti 1982 
4. Masters Severiano Ballesteros 1983 
5. Open Británico Severiano Ballesteros 1984 
6. Open Británico Severiano Ballesteros 1988 
7. Masters José María Olazábal 1994 
8. Masters José María Olazábal 1999 
9. Masters Sergio García 2017 
10. The Tradition Miguel Ángel Jiménez 2018 
11. Open Británico Senior Miguel Angel Jiménez 2018 
12. Open USA Jon Rahm 2021

Grandes conquistados  
por españoles

La irrupción de Ballesteros  
y el concepto major 

Siendo realistas, la verdad es que los “majors” 

solo se empezaron a valorar y mirarse de 

forma especial en España desde 1976. Con 

anterioridad, Ángel Miguel, Ramón Sota y Se-

bastián Miguel habían dejado destellos de su 

clase en el Masters y en el Open Británico 

(varios top-10) que causaron impacto interna-

cional, pero en España el golf todavía no tenía 

el asentamiento suficiente como para que se 

valoraran y el interés por los “majors” era ver-

daderamente superficial.  

Pero fue en 1976, con la irrupción de Severiano 

Ballesteros en el Open Británico, cuando comenzó 

a cuajar el conocimiento de los “grandes” en 

nuestro país y tomar conciencia el impacto in-

ternacional que causan. Resultó épico que un 

joven desconocido y de nombre impronunciable 

para los anglosajones liderara el más veterano 

de los torneos del “Grand Slam” y se codeara 

hasta el final con las más rutilantes estrellas del 

momento: Johnny Miller y Jack Nicklaus. Seve 

se había hecho profesional dos años antes, 

poco antes de cumplir los 17 años, y se presen-

taba en Royal Birkdale en la segunda oportunidad 

que disputaba el Open Británico tras fallar el 

corte el año anterior en Carnoustie. Con 19 

años consiguió liderar la prueba después de 54 

hoyos y en la final tuvo dos etapas que cautivaron 

¿Desde cuándo son “grandes” los “majors” actuales?
Golf masculino   
Originalmente, los torneos “majors” eran el Abierto Británico, el 
British Amateur, el Open USA y el US Amateur. Tras la inauguración 
del Masters se confeccionó el nuevo “Grand Slam”, que se 
mantiene en la actualidad, aunque se desconoce el año exacto en 
que se produjo el cambio. Popularmente se atribuye a un comentario 
de Arnold Palmer en 1960, tras ganar el Masters y el US Open: “Si 
gano el British Open y el PGA Championship, habré ganado mi 
propio “Grand Slam”, como hiciera Bobby Jones en 1930”. 
 
Golf Senior    
A diferencia de lo que ocurre en el golf regular, los seniors no 
tienen un conjunto de “majors” definidos globalmente. En el caso 
del golf senior americano los “majors” anuales son los siguientes: 

El Regions Tradition, que se jugó por primera vez en 1989. El PGA 
Championship es el más antiguo de los cinco campeonatos 
principales, fundado en 1937. Sin embargo, los ganadores anteriores 
a 1980, la primera temporada del circuito senior, no son considerados 
campeones de “majors”. Senior Open Championship, fundado en 
1987. A finales de 2002 fue designado como el quinto “grande” en 
el Champions Tour (Circuito Senior Americano). Los ganadores an-
teriores a 2003 no fueron reconocidos como campeones de 
“majors” hasta finales de 2018. El Open USA Senior se juega 
desde 1980. El Senior Players Championship, se jugó por primera 
vez en 1983. Sin embargo, para el Circuito Senior Europeo sólo 
tienen consideración de “majors” el Open USA, el PGA y el Open 
Británico. El Regions Tradition y el Senior Players Championship 
no forman parte del Circuito Oficial del golf europeo. 

Golf Femenino 
En la actualidad, el golf femenino no cuenta todavía con un 
circuito senior y tiene seleccionadas en su calendario como 
pruebas más importantes dentro del calendario de sus circuitos 
más significativos: el ANA Inspiration (conocido así desde 2014 y 
anteriormente denominado Nabisco Dinah Shore o Kraft Nabisco), 
el Open USA (establecido en 1946 y único que fue considerado 
“major” desde su creación), el Women’s PGA Championship 
(torneo resultante de la unión entre la LPGA y la PGA of America, 
sustituyendo al original LPGA Championship), el Open Británico 
(considerado “major” desde 2001 sustituyendo al Open de Canadá 
que fue “major” entre 1979 y 2000) y el Evian Championship 
francés, que se celebra desde 1994 pero considerado “grande” 
desde 2013.

* En esa época no era considerado major



del alumno (Olazábal) que el maestro (Balles-

teros) no dudó en orientar con una nota en la 

taquilla antes de salir a la final: “Ten paciencia, 

juega tu juego, que tienes más que suficiente 

para ganar el torneo”.  

Fue un triunfo frente a los greenes de Augusta 

National más complicados que se recordaba, 

como señalaría Bernhard Langer, defensor del 

título, que aseguró no haber visto los greenes 

tan duros durante los cuatro días. Fue la 

victoria del eagle en el 15 del último día, que 

le abrió una ventaja de dos golpes a falta de 

tres hoyos que no desaprovechó. 

Y José María Olazábal repitió victoria en Augusta, 

como hiciera Ballesteros. Fue en 1999 y resultó 

una victoria muy especial por las circunstancias 

que la rodearon, tras sobreponerse a serios 

problemas de salud por una artritis reumatoide. 

Dos años después de su primera victoria en 

Augusta, Olazábal se veía obligado a seguir el 

Masters por televisión, sin saber si podría volver 

incluso a caminar: “Haber pasado dos años 

prácticamente inválido te da otra perspectiva 

de las cosas”.  

Por eso, cuando en 1999 volvió a ganar el 

torneo (280 golpes, dos menos que Davis 

Love), uniéndose al selecto grupo de jugadores 

con dos o más Masters en su palmarés del 

que forman parte leyendas como Jack Nicklaus, 

Arnold Palmer, Sam Snead, Gary Player, Severiano 

Ballesteros o Tiger Woods, entre otros, su sa-

tisfacción fue indescriptible. 

al público. Primero, cuando Johnny Miller se 

escapó irremediablemente y se volvió inalcan-

zable para acabar logrando la victoria por seis 

golpes de diferencia, se admiraba al joven ju-

gador porque no daba imagen de derrotado 

por el campo. Segundo, cuando a falta de 

seis hoyos inició una espectacular remontada 

ganando cinco golpes al campo para acabar 

empatando en el segundo lugar con Jack Nic-

klaus en un espectáculo que jamás se olvida.  

Este punto no se le escapó a nadie, que admiraba 

la capacidad del joven español, ganándose el 

corazón de los aficionados de todo el mundo, 

que calibraron la posibilidad de un triunfo que 

habría convertido al español en el más joven 

ganador del Open Británico desde que Young 

Tom Morris ganó el Open 106 años antes. 

Porque pocos deportistas han logrado a lo 

largo de su carrera provocar tanto cariño como 

el que ha logrado Severiano Ballesteros. 

El propio Johnny Miller, que había terminado 

segundo y tercero los años anteriores y estaba 

jugando el mejor golf del mundo esas tempo-

radas (ganó el Open USA de 1973 con una 

tarjeta final de récord de 63 golpes) recordaba 

más tarde que “en mi limitado español me 

puse a su lado y le dije: ‘Vamos, puedes 

intentar acabar segundo’”. Y Severiano lo hizo.  

Birdie-birdie-par-par-eagle del 13 al 17 le dieron 

la oportunidad de jugar en el 18 un chip de los 

que generaba su magia para que la bola se 

deslizase entre dos pequeños montículos y 

parase a menos de un metro del hoyo, logrando 

un birdie final que le empataba con el “Oso 

Dorado”. 

 

Severiano Ballesteros hace  
historia en el golf español 
Severiano no tardó en desarrollar su larga 

carrera de éxitos internacionales. Y su primer 

triunfo en los “majors” llegó en el Open 

Británico, en 1979, convirtiéndose en el más 

joven ganador del siglo. Seguiría con la victoria 

en el Masters, en 1980, siendo el segundo ex-

tranjero en enfundarse la chaqueta verde. Ba-

llesteros, que contaba con 10 golpes de ventaja 

a falta de nueve hoyos, se convertía a sus 23 

años en el primer europeo que lograba la 

victoria en Augusta, abriendo la puerta a una 

era de dominio europeo, con nueve victorias 

de golfistas de este continente en catorce 

años, hasta la irrupción de Tiger en 1997. 

Su tercer “major” volvió a conseguirlo en el 

Masters, en 1983, con un inicio espectacular 

en la final de birdie, eagle, par, birdie que 

frenó las esperanzas de sus rivales, mientras 

que sus dos últimos “grandes” los firmó en el 

Open Británico. En 1984, en St. Andrews, 

donde selló su triunfo con una de las imágenes 

más difundidas del golf mundial tras conseguir 

embocar su putt de birdie que le daba la 

victoria. Y en 1988, en el mismo escenario de 

su primera victoria, en Royal Lytham & St. 

Annes, completó su “manita” de “majors” en 

una final retrasada al lunes que resultó apasio-

nante con una pugna electrizante con Nick 

Faldo y Nick Price. 

 

Marta Figueras-Dotti y  
Olazábal, siguientes en la lista 

Entremedias de sus victorias, se produjo otro 

triunfo de impacto: la victoria de Marta Figue-

ras-Dotti en el Open Británico, precisamente 

en el campo donde se dio a conocer Ballesteros, 

el Royal Birkdale. Sin embargo, en aquellos 

años el Open Británico femenino no era consi-

derado “grande” y la victoria de Marta, por un 

golpe sobre la estadounidense Rosie Jones, se 

quedó fuera de los registros más pomposos 

del golf mundial. 

Nosotros hemos incluido aquí su victoria porque 

si se diera al Open Británico femenino el mismo 

tratamiento que a otras pruebas que actual-

mente componen el ramillete de torneos pre-

ferentes, con consideraciones retroactivas de 

sus ganadores, Marta podría lucir orgullosa su 

título de ganadora de “major” junto a su cargo 

en el Ladies European Tour. 

Pocos años después de la extraordinaria victoria 

de Severiano en el Open Británico de 1988, 

concretamente en 1994, el golf español volvió 

a ser noticia mundial con el triunfo de José 

María Olazábal en el Masters, que enlazaba 

con la época de dominio y esplendor del golf 

europeo entre las azaleas y los magnolios de 

Augusta National. Olazábal superó en dos 

golpes a Tom Lehman y en tres a Larry Mize, 

líder los dos primeros días. Fue una victoria 
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Sergio García,  
el que la sigue la consigue 

Sergio García ha coqueteado con los “grandes” 

desde el inicio de su carrera. Había sido 

segundo en el PGA estadounidense en 1999, 

en el que perdió por un golpe frente a Tiger 

Woods en unos momentos en que parecía 

que entre ellos habría de disputarse la supre-

macía mundial. Volvió a quedar segundo en 

el mismo torneo, empatado con Ben Curtis, 

en la edición de 2008 que acabó ganando Pa-

draig Harrington por dos golpes.  

En el Open Británico suma también dos opciones 

de victoria: una perdida en desempate ante Pa-

draig Harrington (2007, en Carnoustie) y una 

segunda en la que fue superado por dos golpes 

por Rory McIlroy (2014, en Royal Liverpool), aca-

bando empatado con Rickie Fowler.  

Y tanto va el cántaro a la fuente que, finalmente, 

Sergio García ha podido sumar su primer “major” 

a los 37 años, convirtiéndose en el español de 

más edad que ha logrado su primer grande. 

Sergio se vistió de verde en Augusta, con la cha-

queta de campeón, tras vencer en desempate 

a Justin Rose en un playoff épico, en el que el 

castellonense consiguió un espléndido birdie 

en el hoyo 18, primer hoyo extra, tras fallar Rose 

el par. Era el tercer español que lograba triunfar 

en el primer “major” de la temporada, precisa-

mente en un campo del que ha renegado en 

multitud de ocasiones. 

 

Suma y sigue de Miguel Ángel 
Jiménez y Jon Rahm 
Antes de llegar al último “major” de los jugadores 

españoles en el “Grand Slam” convencional, ha-

bremos de recordar otros dos grandes triunfos, 

“majors” también, dentro del circuito de las es-

trellas más veteranas, las de los Circuitos Seniors, 

el Legends Tour en Europa y el Champions Tour 

en EEUU. En ambos casos nuestro campeón fue 

el mismo, Miguel Ángel Jiménez, que se estrenó 

como ganador de “majors” en el Regions Tradition 

disputado en el Greystone G&CC (Birmingham, 

Alabama), con un solo bogey en los 54 primeros 

hoyos y una tarjeta final de 70 golpes para 

ganar por tres de diferencia.  

Ya había hecho historia, puesto que ningún ju-

gador español había logrado imponerse en un 

“major” de esta categoría, pero ese mismo año 

2018 guardaba en su calendario una nueva 

gesta del español: se proclamó campeón del 

Open Británico Senior con un paralelismo asom-

broso con el pionero, Severiano Ballesteros. Así, 

Jiménez levantaba el trofeo tras firmar 276 

golpes (los mismos golpes con los que ganó Ba-

llesteros su segundo British Open) y quedaba 

segundo el alemán Bernhard Langer, idéntico 

rival que acosaba el triunfo de Severiano.  

Y llegamos al final, el origen de este recuerdo 

de los “majors” conseguidos por españoles. Fue 

el pasado mes de junio, como todo el mundo 

recuerda ahora, porque los “grandes” de golf 

ya forman parte de la cultura deportiva de 

nuestro país. Jon Rahm conquistaba su primer 

“major” en el Open USA, en Torrey Pines, supe-

rando la crisis emocional que le pudiera suponer 

haberse visto obligado a retirarse en el Memorial 

dos semanas antes, cuando lideraba el torneo 

con seis golpes de ventaja cara a la final.  

El coronavirus no pudo frenar a Rahm que, con 

dos birdies espectaculares en los hoyos 17 y 18, 

superó a Louis Oosthuizen para lograr el primer 

Open USA para España, un título que soñó y no 

pudo conseguir Severiano Ballesteros, su espejo 

estimulador: “él es la razón por la que juego al 

golf, por ver la Ryder de 1997”.  

Jon Rahm se convirtió en el primer jugador en 

la historia que acababa con dos birdies para 

ganar el Open USA y entraba en la historia de 

nuestro golf junto a sus predecesores en este 

histórico recuento de ganadores de “majors”: 

Severiano Ballesteros, José María Olazábal, Sergio 

García, Miguel Ángel Jiménez y Marta Figueras-

Dotti, si actualizan algún día el concepto de 

“major” para el Open Británico femenino. 3 

 

Por Jesús Ruiz
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